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E L reinado de Carioa I señala el momento cumbre de la expansión eapañola en el Nue-
vo Mundo. En poquísimos años ae realiza el descubrímiento, conquista y colonización

de los grandes imperioa y de las inmensas áreas continentalea americanaa.
Como observa Pereyra, la penetración eapañola, inaular en sus orígenes, tomó deapués

un carácter esencialmente contlnental, y a pesar de loe obatáculoa que encontró-amedi.oa

gcográficos poco propicloa para una acción intensa, carácter aislante de laa dellmitacío-
nes territorialea, falta de articulaeión en los centros de colonlzación-, el mundo hiapano-

americano formó la unidad más perfecta dentro del Estado. La unidad rellgio ŝa y len-
gua, el sentimiento de fidelidad al monarca como cabeza visible de la pattia y la cen-

tralizactón burocrática hfciero2l de eatos paísea provincías íntimamente llgadaa en un
gran conjunto.

Y el fundamento de toda esta gran conatrucclón ae encuentra principalmente en la
época de Carlos I, tan preocupado por el problema índtano, que notablea lŭatorladorea
Lan recogido el rumor, aurgido en el Perú, según Bataillon, de un supueato propóaito del
emperador, atormentado por eacrúpuloa de conclencia de abandonar aquel territorio a

sus antiguos se►iores lo:+ Incas.

Es cierto que el César, soberano de muchos países, tuvo el propósito de permítir a

todos sus vasaAas el acceso a aquelloa terrltoríoa, y hasta expidió una cédula en 1526

dando ^dicencia y facultad a todoa los aúbditos y naturalea de todos auestros reinos y
aeñoríos, y asimiamo a todoa loa aúbditoa y naturales del imperio; así', genoveaea como

todos los otroa, para que puedan pasar a las dichas )<ndias y estar y contratar en ellas
aegún de la manera y forma que lo hacen y pueden hacer los naturales de eatoa nuestros
relnos y señoríos de Castllla y León^^; pero la medída era altamente impopular. Los Re-

yes Católicos habían prohíbido el paso de extranjeros a laa Indias, !as Cortes del Relno
proteataron repetidamente dc la colonízación de Venezuela por los alemanes y, par último,

una disposición de B de septiembre de 1538 cortó el acceao de los no españolea. Felipe II,
mucho más radical que su padre, cerró totalmente la relac[ón con extranjeros. En cam-

bio, Carlos I Pué totalmente explícito en lo que se refiere a la consideración jurídica de

las Provincias de Indias, manifestando que eran aneĵas a la corona de Castilla y León y

que en manera alguna podían enajenarse. Tal declaración implicaba la iguaidad jurídlea
ei^tre Castllla y las Indías, que no eran coionias, aino parta integrante de la monarquía.

la orl;anización de loy Ierrilorios rleticubiertos y conryuivtados produjo una superabun-
dancia tal de disposioiones de todo orden, muchas de ellas contradictorias por responder

a criterios distintos en una época erizada de discusioues ,y controversias en que se defcn-
dían altos principios de justicia y de moral incompatibles eon intereses particulares que

contaban también con valedores influyentes y poderosos, que se Ilegó a pensar en la

urgencia de realizar una recopilación con todas ellas.
Se legisla incesante ,y febriimente sobre las más diversas y variadas materias, como

era natural que sucediese en la c^ ►^oca más fecunda en descubrimientos, conquistas y acti-

vidades colonizadoras. Muchas de estas disposiciones tenían un carácter transitorio y

ctímero por atender a las necesidades percutorias del mnmento, pero otras tuvieron larga

vígencia y constituyeron el Pundamento de la gran Recopilación de 1680•
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Es entonces cuando se crea el Consejo Real de las Indías, cuando se establecen los

virrelnatos y las Audiencias, se organiza el gobierno de las ciudades y de los pueblos,

se fundan las Universidades y los Colegios, se introduce la imprenta, se procura la po-
blación de los terrítorios ocupados, se señalan las cualidades que deben reunir las nuevas
ciudades y víllas, arepartiendo sus plazas, calles y solares a cordel y regla, comenzando

desde la plaza mayor y sacando desde ella las calles a las puertas y caminos príncipales,

y dejando tanto compás abíerto que aunque la población vaya en gran crecímiento se

pueda aiempre proseguír y dilatar en la misma forman, y se regula minuciosamente todo
lo que atafie a cabildos, oficios concejiles, bienes comunales, repartimientos de tierras,
obras públlcas, caminos, posadas, ventas, riegos, árboles, cultivos, ete., etc.

S E organiza la Igiesia, se impulsa la evangelización, se recluta con ínsuperable acier-
to el ejército de los obreros de la fe, muchos de los cua(es dejaron posicíones envidIa-

bles en el siglo y aun en su vida religiosa, pues no pocos de ellos eran ds noble sangre
y otros figuraban como eminencias en las disciplinas que cultivaban. Se estudian las
lenguas y las civilizaciones indígenas y se escriben gramáticas, vocabularios, traduccio-
nea del cateclsmo, de los evangelios, de las vidas de los santos. Se adiestra a los indios
•,n. los cultlvos agricolas y en las pequeñas industrias; s^+ fundan hoapitales, que sirven
para propagar las prácticas de la caridad; ae crean escuelas primarias y escuelas técni-
cas, como la que fundó fray Pedro de Gante, la primera en el Nuevo Mundo y digna
de ser imitada en el antiguo. uAllí-dice Robert Ricacd-agrapaba a los aduitos y forma-
ba herreros, carpinteros, albañíles, sastres, zapateros; alli educó todo un equipo de pin-
torea, escultorea y orfebres, que trabajaban en las eatatuas y en los retablos que se pre-
cisaban para la decoración de las Iglesias y suministraban ornamentos, cruces, candela-
bros, vasos sagrados, etc.»

P E$O donde la legislación se muestra abundantíaima es en lo referente a los indios,
a su tratamiento y a la debatida cuestíón de las encomiendas, que fué el tema can-

dente de las tremendas controversias teológicas y jurídicas que agitaton el reinado de
Carlos V. Preacindiendo de las leyes nuevas de 1542, que aunque derogadas en parte en
1546 quedaron vigentea en muchos aspectos y transformaron el carácter de las encomien-
das, dando paso a una aituaclón mucho más tolerable para el indígena, la legislación
carolina es realmente ímpresionante por su cantidad y porque no puede menoe de seña-
larse, rezuma un sentldo de humanldad. La lectura de eataa diapoalciones ea confortado-
ra, y a través de ellas pudlera hacerse una antologia de textos impregnados del más
profando sentido criatiano de la fraternidad entre los hombrea.
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CURSILLO SOBRE "LA FAMILIA" PARA EL PREUNIYERSITARIO
Bajo e! patroeinio del "Ixstituto Balmes" de Sociolap{a st celebra actualmente en DTa-

drid, todos los martes y viernet, a!as acho de la tard¢, un c^/rsillo dr orientaeión diddctico

para profesorado docent! de! Curso PreKniversitario, óajo el tema penera! °La feaníltia".

Al cursillo se han admitido tambiéu persomas ajenas a !a (abor dacente, como padres de

fnmilia, estudiantes, educadores, etc. Las lecrianas corren a cargo del drofesor dox JosB

Manuel Cómez-TaSanera, de la Facultad de Filosof{a y Letras de la Universidad de Madrid.


